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ri'viH< VINOS DE MESA ^ -
Pascual García é Hijos.—YEOLA 

^Elaborados con gran pulcritud y esmero, parfectamente filtrados, de 
nnisimo paladar, exquisito bouquet y muy estomacales, los vinos de 
Jíesa de la marca P. G. H. responden cumplidamente al más delicado 
gusto y á todas las exigencias de la Higiene. Tal es el crédito de que 
¡gozan y el favor que el público les dispensa, que no hay una sola región 

e ^spaña en donde no haya gran consumo de estos excelenles vinos. 

PRECIO8 DE SUSCRIPCIÓN 

En Maroií y fuera al mee UNA PESETA. NUM1028 

naestro enteadtr cohibe y 

"•"•í^ílaüakij,-;. 

SBiiS 
¡ Al aproximarse la sesión que 
Nñana viernes ha de celebrar 
Nestra corporación municipal, he-
"os de insistir con más ahinco y 
'i'̂ rz t en aquello que venimos di-
lendo desde la semana anterior, 
'̂̂ ndo actitudes intransigentes de 
l̂en ni puede ni debe tenerlas, 

''ovocaron una protesta viva de 
fan parte de los Sres. Concejales 
"erales. 
¡Esto es; en que son otros los 
proteros que debe seguir la ma-
pia conservadora de nuestro 
ayuntamiento: se hace preciso qne 
'̂ ŝ protestas tengan lugar por 
^^ntos de transcendencia para 
'Urcia y que en su provecho re-
•̂ 'iden, aunque nos sospechamos 
ê estos asuntos caso de ser tra-

'̂ OS p o provocar ían , dtoguotoo y 
'o mas regular que nunca se lle-

[̂  á los salones del Municipio, 
^ace falta Matadero, Sr. Serrano 
j-cázar, hace falta Mercado, hace 
''̂ a Lonja de pimiento, hace falta 
^^ se abastezca á Murcia de aguas 
^ âbles más abundantes y sanas 
^̂  las de Sta. Catalina, pero esto 
" es cosa para que un concejal 
riservador lo eche en cara al 
^jde de su partido. 
^ al. suceder asi, el hecho es 
•^^0 elocuente y persuasivo; él, 
A-Uelve una censura para el AI-
"'̂ e. quizá dicha impensadamen-

al calor de la oratoria fogosa y 
'̂ îpitada del Sr. Serrano Alcázar, 
•"O al fin censura; y censura que 
yenido á despertar un afán de 
lloras y beneficios que están en 

''̂ ŝ las imaginaciones y buyen 
^ todos iBs cerebi-os. 
^oreso hay "(fué esperar en lo 

'lesivo algo provechoso y bueno 
'"^ Murcia. Hay que espsrar que 
gestión del Municipio no se es-
"̂ '̂'̂ e en incidentes y discusiones 
.g fin practico;' que á todos ani-
jj. '̂̂ a firme voluntad que los una 
, - * la realización dé la obra co-
,•'̂ ' ^ue el Alcalde manifieste sus 
^ ^^tivas de una manera gallar -
,gj[^aliente; que la lucha se em-
'Qi pronto y de firme para- que 
^ Ĵ ta haya én Mufcia üri Matade-
^̂ ĵ Pacioso é higiénico; un Mer-
j.^^on todos las adelantos mo-

j Î Ĵ ;̂. Lonja del pimiento digna 
riqueza pimentonera dé Mur-

íû H^̂  el agua que bebamos sea 
'JJ^^te y no perjudique á la 

¿stp üir¿®^ei fin que deben perse-
. y ^ Sesiones del Ayuntamiento. 

¿ '̂•̂ ad Sr. Ruiz Hidalgo? ¿Ver­

las circatMtan«i«« nii atreTitnianto ár' 
disculpable. 

He a<jaí oómo jo ka^yo ana yiiita á 
oaaa de mi astímado amigo Lui» Qairao 
Gañida, ©1 eual me eiisefia Tarios oaa-
droa pintados por Nioolá» Soria; á los 
pooo» diag, hojeando aignnas periód;-
coi locales hallo impresionas sobre 
aquellos lianzoa, autorizadas con las fir­
mas de amigos mios oon mis méritos que 
yo, pero al fin litaratos jóranei y eom-
psñercs . 

Yo oon estos precedentes y coa la im-
presióahaligadora del pincel de Soria, 
oojo la pluma 7 me decido á rasguear 
unas cuartillas hablando de sus últimas 
produoeiones artísticas. 

, quedad de 
I «minora. 
I - De todas maneras, Nicolás Soria tie-
I ne ya los premios y las «labanaas de 
I orítieos competentes. 
I Ejtas líneas son reflajo de la admira-
I oión de un amigo y devoto de su arte. 
S El, no ha d* mirar ensilas otra cosa, 
r ai yo pretendo oon ellas darle pantote 
I de artista. 
I Por ! • tanto y con la nayor modes­

tia, me dispongo á firman, rogando mil 
perdones, por si me desliné en algo ha-

•blando del arte pictórico Isl que yo no 
sé nada en absoluto. 

ii RAMONPONTONES. 

INSTANTÁNEA 

Cuatro retratos de cuatro queridos | 
amigos, fué lo primero qne me indicó I 
mi ami^o Luis. Sabastián Oáoeres, Paco ' 
Soriano, Gabriel Guillan y Luis Quirao, 
vivían «n aquellos lienzos y su expre­
sión, tan expoatáaea, tan sincera, pire" 
cía invocar un saludo franao rl» mí̂  . 
atniatoio aaoir. ¡ i'anto era ei parecido! i 

Poro hay ea estos retratos algo don- | 
de se refisja máí el talento artístico del 
autor; me refiero al colorido, flelmant» 
sacado de la paleta, para que sea expre­
sión real de una cara humana, de unos 
ojos TÍTOS, de unos labios rojos... 

y completando esto, toda la psicolo­
gía de un alma en cada entrecejo: Ga­
briel Guillen ilerando en sn frente el 
suara recitar de sus poesías; Sdbastiáa | 
Gáceres encerrando en su mirada algo 
de su espíritu mundano y juvenil; Paco 
Soriano, aiando un silencioso observa­
dor de las oosas, oon sonrisa de enigma 
en la mirada y en los labios; Luis Gui-
rao, reflejando su afición á los estudíAfl 
sociales y á la literatura influyeat* en 
el ambiente obrero... 

Más no es esta la labor dondo Soria 
dejó honda estala de an genialidad ar­
tística. Para darnos toda la naturalidad 
de sn pincel y toda la fogosidad de so 
imaginaaión, el, ha escogido rincon-
oitos murcianos, pequeños lugares de 
nuestros J i u a r t o s y de ellos ha Herado 
al lienxo toda la frescura é intensidad 
del Terdor, toda la amenidad de las flo­
rea, y hasta el dialogar ameno de los ar­
bustos al inclinarse los anos á los otros ^ 
en un balaaoeo de voluptuosidad. | 

El talenja artístico de Soria, se revela ! 
en estos cuadros, púas ellos encierran 
un estudio ooneieniudo de mil detalles 
que son para vistos; aquí hay que hft«OJt 
eonstar desde loego, que estos lienzos 

Entre S. Juan j i Peo 
Es la übinana proseare 

una semana ealml, 
porque con San Juan La entrado 
y con San Pedro se vá „ 

Y á fé que viene vestido 
este año el santoral 

5 con trajeoito de luees, 
estoque en ristre y no mis. 

Ahora en las declaraeiones 
de amor ya no se dirá: 
«te quiero mis, TÍda mía, 
que arenas tiene la mar.» 

De hoy en adelante todos 
los amantes se dirán: 
«te quiero más amor mío» 

que toros hay en S. Pedro 
y toros hay en 8. Juan. 

£1 primer año que salgo 
da mi tierra en día tal, 

y solo por Alicante 
• voy en mi festividad 
I á dejarme los eneantos 
I de mi patria y "de mi hogar, 

i '' Pero no echare de menos 
mi tierra en tal festival: 
habrá allí un trozo de gloria 
que presidiendo estará 
y solo al mirar sos ojos 
y su sonrisa al mirar, 
yo verá el cielo marciano 

I con toda su claridad. 
Murcia vá eonCarmenoita 

Unánua, á la eapital 
'• hermosa de las palmetas 
i y del apacible mar. 

o " Y no es dejarse la tierra 
í enando á otra tterra se va 
5 llevando nn troao de cielo 
\ de la que se di»ja atrás. 

Queridos alicaijiijaíMU-,™.» 
preparaos á admirar 
á la joya mis preciosa 
da mi moruna ciudad. 

PLJLCSSO RonK » B LAIMU. 
i t ' - í 

üa eoFíida del 29 
Esta mafiafla han llegado losanatro 

toros da F . Antonio García (antes Te-
reciben la IUÍE magistralmente gracias á rrones) qua han de lidiarse el sábado en 

Sn ̂s> Concejales? 

C&ÓHriCA I 

Í)K ÁHTE 
faüld**^ **-̂î= ™̂  firma es dema8Ía,do 
t i t m ^ ^^^' ^^"^'^ " ó artículo que se 

*De Arte»; pero ea atenoíón á 

la habilidad y al estadio del autor. 
Y vamos por último, á dedicar u n w 

líneas al oüadro que más líamó nuestra 
atención. Figura una puesta de sol sobre 
la eindad, tomada desde un tejado. 

Nuestra alma, á la eontemplaoión de 
este cuadro, sintió el halago de la belle­
za, el ritmo de la poesía: el encantamien­
to de lo mágico y sobrenatural; y hasta 
hizo un leve mohín de extrafi^z» al con­
templar el paisajo que creó en nuestra 
fantasía, una procesión infernal desfl. 
lando por calles y plazas, cuyas antor­
chas rojizas daban ausraflejoaá los te­
jados y al cielo. 

To la la imaginación vehemente y r e ­
volucionaria de Nicolás Soria, se mani­
fiesta en esta soberbia perspeotivi, llena 
de rovedad y oaracteHzada por un ra­
ro y,plausible atrevimiento. 

E?t9 es el cuadro í[a9 máí l l a n ^ 
nuestra atención y para el que quisiéra­
mos teaer infinitos elogios qne la po-

Duestra plaza. 
M« he propuesto no dar bombo á 

aquello que realmente no lo merezca 
para evitarme después alguna que otra 
caída d« latiguillo seguida de volteo, 
pero vistas las cuatro criaturas que nos 
ha traído Tovalo y el amigo Ginós no 
tengo por menos que coger el incensa­
rio j dedicarles las fi )re3 n-as escogidas 
del járdin de las alabanzas. 

Gomo presencia se ¡a traen. Aquí no 
eabelo de vienen cuatro noviilejos; da-
be decirse bien claro: vienen cuatro ex­
celentísimos toraaos. 

tengan la misma bravura qua presencia 
nos vanaos i divertir de lo lindo. 

Una cosa buena hay q i e apuntar t a 
esta corrida: la reforma qua han hecho 
en el cartel poniendo á «Moreno i « San 
Barnardo» en vez de «Plores.. 

El Moreno dejó al domingo uu eartal 
saperior de verdad en Cartagena. 

Hizo faenas muy valientes y «on «1 
capoto y muleta hizo oosas muy nota­
bles. 

«Moreno de íSm Barnardo» y «Oer-
•hai t» . constitiyen uu cartel de prime-
rr, digno de figurar en una corrida de 
las de «postín» que se celebran en la 
plaga madrileña. 

Dos toreros son estos de los «ue sir-
varx p«,« .>^v„»-tíjuiai a lok puoaeos y 
levantar una tempestad de aplanios. 

Aunque del qua figura en tercer lu­
gar como matador, Baltasar Andrés (Si­
ró), diastro valenciano, y i he hablado» 
tengo que añadir á lo dicho que es un 
iiovíllero conocido, que, por lo que me 
ha contado de él, sabe lo que trae entre 
átanos. 

Saro tiene carteles muy buenos, en 
los que demuestra que ha alternado oon 
la mejor gente qu i anda por esas pla­
zas. En los circos de franoía ha o|)teni-
do verdaderos éxitos, lo cual viene i 
demostrar que es un bnen torerito. 
. El toro del Gara de la Morena que 
ha de matar no es que sea un bicho de 
cuidado es bravo y acude bien al enga­
ño; los pitones se salvan con inteligen­
cia, 

Ya sabe el amigo Saro quo hay deseos 

prometerse á despaehar á «Mochuelo». 
Las manos estin dispuestas, luego que 

•I vaticinio se oampla. 
Una nota tengo que añadir dal desen-

cajonamianto. 
Uno de los toros ha oojido al amigo 

Eulogio, dejándolo casi desnudo. Por 
milagro no ha sufrido una cornada, 
pues le ha destrozado toda la ropa. 

La empresa está de enhorabuena y 
yo se la envío do todo corazón por que 
sé qne va á ser una corrida sapariorisi-
ma la del día de San Pedro. 

BANDERILLA 

CUENTO DIARIO 
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FORTUNA 
* ; «* / E n f e r m e 

Sb encuentra algo indispuesta desde 
ayer, nuestro querido amigo «1 joven 
estudiante D. Alfonso Páraz í)ole : 

Le deseamos un pronto y tatal resta­
blecí niíento. 

J « T o n a p r o T s c h a á o 

Después da unos brillantes exámonas, 
del prinaer año en la carrera de presW-
tero, hemos tenido el gasto da saludar 
precedente del colegin de S m José de 
•la, i nuestro querido amigo D. Grego­
rio López Cano, el cual obtuvo en las 
asignaturas de dioiio curso dos sobresa­
nantes. 

AR'ÍBNTTNO 

(CON^LüSIOIÍ ) 

A)onas se vio en el muelle, envuelto 
por el bullicio de los trabajadores que, 
fatigosos, corrían de un lado i otro de­
seando la hora del descanso, sintió ten­
taciones de marcharse y volver á sus 
programas y á sus correríss. 

Dudó, vaciló, y, al fin, se decidió á 
hablar con el capataz do uua cuadrilla 

Los aficionados han quedado muy sa- | encargada (Je alijar de carbón uno de 
tisfachos, habiendo dedicado justos y f los barcos allí anclados. 
merecidos elogios á loa que Lan es­
cogido este ganado,; pues verdadera­
mente han traído cuatro mozos de pri­
mera fila. 

i Los trabajadores ae rdÍHu de aquel 
mozuelo da ropilla astrosa y de oolaia 
de torerillo. 

El oapatfíz, movido á oau á co;?ípa-
Conste, que presencia la tienen por to- | slón le dio trabajo por su cuents; pero 

do lo alto, pues hay arrobas y pitones » tat ibiói hubo en esto su tanto do ironía. 
para dar un susto al miedo. Como luego ' El «Morenito era «un fracasado» que 

bajaba de las cumbres de sus il 
para humillarse á aquel héron. ' 
do y sudoroso. 

Para que no se rían de mí es • 
bres—peBsó el «Moranito»—-
más que todos ellos. 

Y asi fué. Removiendo oon la 
mole de earbón, sentía oreeer su i 
tos y alardeaba de sus fuerzas. 

La esperanza en la remuner.iC: , 
sa trabajo le hacía percibir por v<.z 
mera la emoción más grata para -í 
razón del hombre: la de la voluut < 
tisfeoha. 

Terminaron las horas del trabajo. 
El «Motenito,» «onteuto oon sDJjurtijJ 

caroon que i e le había metido hasta los 
tuétsnos, sin sentir cansancio i.i fatiga, 
echó á andar á paso ligero despidióndo-
sa de todo lo que veía en el muelle oon 
uua sonrisa que parecía decii; ¡Hasta 
mañana! 

Al subir por la cuesta d )i puente en 
dirección á Triana, vio en el iaelo a a 
canasto con magaol í tsy rosas de té .qae 
un florero pregón iba á real el ramo. 

No en.n muy lucidos, pero ooaipró 
tres y oon lo,i trtjs hiza uno, y al l i «e foé 
por el puente abajo oon el ramo en uua 
mano, la colera, que le caía por la uuca^ 
fl,otando al viento, y el aire majastuojo^ 
oomo una estatua del orgullo, como el 
hombre satisfecho por la oonuiencia del 
deber cumplido. 

Pasó por la ealle de Castilla, anduvo 
por varias callejas del barrio, y, por fin 
llegó al curra! donde vivia la «Neua«. 

ciña de la oasa se hizo raái cruces que 
si hubiese visto al mismisimo Satiuás* 
pero él, como si nada fuera con su p r 
Bonilla, subió la escalera, impaciente por 
contemplar la cara que pondría la «Ne­
na» al ofrecerle el ramo de losas y ei -
sft|iarle el duro que había ganado para 
CQínprar las entradas de los toros. 

Lapuarta de la hibitaoióa estaba o i-
treabierta y la luz penetraba debüm tt-
te MU vencer ese tono de se ni-oitJ: ' -
dajd que hace confusos y vagos i > 
ot^'etos. 

Da puntillas, tímido y reeelos», ea >. 
«l^orenito» sin distinguir donde esti 
la «Nena». 

En el instante oyó solloaos y i ist 
m|s lamentaciones. 

iintió algo extraño y sin jpCier i 
m ^ a r su gran inquietad, pregun c e M 
ansiedad: 

—¿Dande estás «N8na>? 
R^íBonó un grito da angustia y dulur, 

y ¡una voz entrecortada por el llanto 
dijo: 

—Niño... Eatoy aquí, con mi m idre-
oita... Mírala... ¡Muertal 

Coa espantado» ojos oyó el «M- te-
nito» 4 la «Nona* sentada á los pjái de 
un oatrí>, en que yacía, ooi, la majestad 
augusta dü la muerto, «1 aaciver da uua 
anciana... la inadrecíta por qa íea la «Ne­
na» derramaba amarguísimo llanto. 

Q'icdó sobrecogido y ns j ado hablar. 
Luego so acercó á la ancla) a,~'abrió sus 
manos, fuert«tnente oriípsr'ts y « r a u ­
das, y df jó entre elLis el mmo de rosas 
do té... tristes é infortanaila.s rosas con­
sagradas por el amor para tributo de la 
mue"te. 

—Las ti'üía {.̂ ifa ti—iij-, 1 «Moreni-
to».—¡Que sean para ellal , 

Y saudüdo do uu bolsillo el duro 
Jornal de ÉUS fatigas y sus sudores, lo 
echó en falda de la «N^nai. dicióndole: 

—Ei ¡ duro «pa» qao l;i amortajes.. 
Lo había ganado para cumplirte uii 
palabra de llevarte á los toros... ¡Q.u 
se» pai-a ella t&;nbi(;>! 

La «Nena», oon IÜM UJUL .I,., 
por el llanto: con exprosióu de 
terriura, ocháüdolc sus br .z 
le dijo; 

—Niñ'.... ¡Eáíoy sola ea i 
¿Tt i riio qüieitíií'í'.,^ 

Y el «Morbiiito do T.ia;:.;, pu-si 
sus ojos tía ti] C.ii;,) ptn.'iie.itc) d^i 
oabeo'ua del oaaii^.iaj j ou que yacía la 
muerta, estampó en la frente de la Ne­
na» un beso da fuego, souero, apasio­
nado... 
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